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Resumen 
En el sentido común, pero también en la literatura especializada, se encuentra la idea de que la 
moral es dependiente de la cultura y que, por lo tanto, no resulta posible juzgar como mejor o 
peor las valoraciones de individuos de diferentes contextos culturales. Desde este punto de vista, 
diferentes preguntas aparecen cuando entran en relación el desarrollo moral y la cultura: en nom-
bre de la diversidad cultural, ¿se puede permanecer neutral al observar tradiciones que afectan 
los derechos y el bienestar de las personas?  ¿Qué debe hacerse cuando una práctica cultural entra 
en conflicto con un derecho humano? ¿Cómo razonan los propios indígenas acerca de esta situa-
ción? En base a información recogida en comunidades Shipibo-Konibo, Asháninka y Quechua 
del Perú, y desde la perspectiva constructivista de Jean  Piaget, este trabajo analiza el modo en 
que tres adultos, miembros de estas comunidades indígenas, examinan sus propias prácticas cul-
turales y su relación con los derechos de las personas. Los resultados muestran que los partici-
pantes asumen un punto de vista moral y se preocupan profundamente por los derechos huma-
nos al analizar tradiciones culturales,  valores y prácticas.  La discusión explora cómo la psicología 
moral puede contribuir al debate sobre lo particular y lo universal en los derechos humanos.  
También se discute como la teoría del dominio contribuye a dar fundamento a intervenciones 
educativas y comunitarias cuya meta es promover los derechos humanos y el bienestar  en con-
textos de diversidad cultural. 
Palabras clave: Desarrollo Moral, Derechos Humanos, Comunidades Indígenas, Diversidad Cul-
tural. 
ABSTRACT 
In common sense but also within the specialized literature it is not unusual to find the idea that 
morality depends on culture, and that because of this it is not possible to judge in a comparative 
scale the values of people from different cultural backgrounds.  From this point of view, different 
questions frequently arise when morality and culture are brought together: in the name of cul-
tural diversity, is it possible to be neutral while facing cultural practices and traditions that affect 
the rights and welfare of others? What should we do when facing a cultural practice that conflicts 
with basic human rights? How do indigenous people reason about this situation?  Based on in-
formation collected in Shipibo-Konibo, Asháninka, and Quechua communities of Peru, and from 
a constructivist point of view based on Piaget?s work, this paper analyzes and discusses the way 
three adult members of those indigenous communities examine cultural practices and their rela-
tionship to human rights.  Results show that participants display a moral point of view and deep 
concern for human rights when analyzing cultural traditions, values and practices.  We discuss 
these results exploring how the psychology of moral development may contribute to the debate 
about particularities and universals in human rights. We also discuss how the theory of social 
knowledge domains contributes to the development of educational and community interventions 
aimed at promoting the fulfillment of human rights and welfare in contexts of cultural diversity. 
Keywords: moral development; human rights; indigenous people; cultural diversity. 
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La discusión sobre lo universal y lo particular en el desarrollo humano 
Los procesos sociales y el contexto cultural particular propios de los diferen-
tes grupos humanos tienen decisiva importancia en la evolución del pensamiento y las 
valoraciones que desarrollan las personas sobre sí mismas, sus sociedades, sus tradicio-
nes y sus derechos como individuos. Sin embargo, ellos no actúan de forma indepen-
diente a los factores de índole biológica y de carácter más universal que compartimos 
todos los seres humanos. Si bien de un modo u otro todas las teorías del desarrollo psi-
cológico tienen en cuenta tanto los factores biológicos como los culturales, en general el 
sentido común los ve como independientes e incluso antagónicos, sin que se llegue a 
comprender la estrecha relación existente entre ellos (Dongo, 2009). 
Lamentablemente, este sentido común ha inundado el campo de la psicolo-
gía y la educación en el Perú, siendo una idea que prevalece el pensar que es un error 
asumir marcos universalistas porque la diversidad cultural anula lo universal y requiere 
de una aproximación absolutamente particular y émica tanto para comprender el desa-
rrollo de las personas como para pensar los procesos educativos (ver por ejemplo Paz, 
2004). Esta postura genera discusiones sobre, por ejemplo, qué debe incluirse en el cu-
rrículo escolar, si la ciencia es o no parte del bagaje cultural de determinados pueblos 
indígenas o de qué manera debe llevarse a cabo la educación intercultural bilingüe de 
modo que tenga sentido para la vida en las comunidades (ver Trapnell 2008 para una 
discusión de estos temas).  
En relación al desarrollo de la moral y la ciudadanía, esta división entre lo 
universal y lo particular parece ser aun más intensa, especialmente cuando se aborda la 
relación entre cultura y derechos humanos en sociedades como la peruana, con enorme 
diversidad cultural y en la que los procesos de construcción de ciudadanía no se dan del 
mismo modo para todas las personas (ver Vigil & Zariquiey 2003 para un debate sobre 
el tema). Dos ideas están detrás de estas discusiones. Una, ya sostenida por Hume pero 
fortalecida por el auge actual de las neurociencias y de teorías evolucionistas que prestan 
poco atención a asuntos epistemológicos (Turiel 2008a), es que la moral es un proceso 
automático e inconsciente,  gobernado principalmente por la neurobiología y que tiene 
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que ver con emociones automáticas y no con la razón (Haidt, 2001, 2007, 2013; Narváez, 
2008; Prinz, 2007). La otra, que personas de contextos culturales no occidentales razonan 
de distinto modo a como lo hacen personas occidentales y urbanas. Desde esta última 
perspectiva la moral se piensa como dependiente de las normas y valores de los contex-
tos culturales particulares en los que los individuos han crecido y han sido socializados, 
es decir, como una respuesta culturalmente condicionada (Prinz, 2011), y se plantea que 
la comparación entre culturas distintas no resulta posible. Esto se conoce como “relati-
vismo ético", la idea que las pautas morales son culturales y por lo tanto, no existe un 
criterio universal que permita juzgarlas. Este planteamiento está presente en textos an-
tropológicos clásicos como Patterns of Culture, de Ruth Benedict (1934) y también en el 
Statement on Human Rights remitido en 1947 por la Asociación Antropológica Ameri-
cana a la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. Por supuesto, la  an-
tropología se ha transformado desde aquellos años y la Asociación Antropológica Ame-
ricana aprobó en 1999 una declaración sobre la antropología y los derechos humanos en 
la que explicitaba su compromiso con estos últimos. Sin embargo, a pesar de estos avan-
ces en algunos medios académicos y algunas disciplinas la postura relativista persiste, 
tal como puede leerse por ejemplo en Sachdeva, Singh & Medin (2011) cuando afirman 
que las diferencias culturales no solamente afectan los contenidos de las valoraciones de 
las personas (es decir, lo que estas valoran) sino también los modos en que razonan sobre 
aquello que valoran y la manera en que conceptualizan la moral, dado que para ellos la 
cognición moral no sería universal sino dependiente de los contextos culturales particu-
lares. 
El planteamiento constructivista derivado de Piaget 
Desde una postura constructivista del desarrollo humano se puede tener una 
visión más integradora de los factores universales y particulares del desarrollo moral y 
de la relación que guarda el razonamiento individual con las características del medio 
sociocultural en el que viven las personas.  
En un trabajo inicial, Piaget (1918) describió la moral como un equilibrio en-
tre el individuo y la sociedad. En trabajos posteriores (Piaget 1932/1984; 1965/1995) el 
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concepto fue afinado; la moral se conceptualizó como una interrelación entre las estruc-
turas cognitivas y afectivas del individuo y las demandas que le hace la vida social. Así, 
para Piaget las interacciones sociales son constitutivas del tipo de razonamiento sobre 
temas morales que desarrollan las personas desde la infancia. Como señala Smith (1995) 
en la introducción a la primera traducción al inglés de los Estudios Sociológicos, Piaget 
tocó temas tales como las inter-relaciones entre individuo, sociedad y conocimiento ra-
cional y habló acerca de la moral desde una perspectiva del desarrollo. Más adelante, 
Kohlberg (1984a,1984b) planteó que la razón está al centro de la experiencia moral hu-
mana, dado que el acto moral deriva de un proceso de razonamiento y juicio basado en 
principios universales de justicia, los que son considerados como la mejor manera de 
resolver conflictos. Siguiendo el planteamiento evolutivo y estructural de Piaget, Kohl-
berg  asume también que la moral se desarrolla desde lo más concreto a lo más  abstracto 
a la par que se desarrolla la capacidad de razonamiento de la persona, siendo el desarro-
llo cognitivo una condición necesaria (aunque no suficiente) para el desarrollo moral.  
Esta corriente de la psicología moral se apoya en una particular tradición de 
la filosofía moral occidental, principalmente en filósofos como Platón, Kant y Rawls. En 
la teoría de Kohlberg, el estadio 6, que es el punto final en su modelo de seis estadios de 
razonamiento moral, concibe el juicio moral como centrado en conceptos de respeto ha-
cia las personas,  obligación y justicia como imparcialidad, lo que deriva en un compro-
miso con principios universales y en el reconocimiento de que los seres humanos son 
fines en sí mismos, nunca medios solamente, y deben ser tratados como tales. Kohlberg 
(1971) criticó el relativismo ético y asumió la existencia de un núcleo universal en el 
desarrollo moral humano. Para él, aunque las prácticas morales de las sociedades pue-
den variar, mostrando de este modo la diversidad cultural, el principio moral funda-
mental que subyace a dichas prácticas es universal;  en todas las culturas las personas 
usan los mismos principios morales y atraviesan los mismos estadios de  razonamiento, 
aunque pueden variar en el punto terminal de su desarrollo y en el ritmo del mismo 
dadas las diferentes oportunidades para la toma de roles que la cultura les provee.  
Desde la misma perspectiva de desarrollo, otros investigadores  han demos-
trado que las personas distinguen el dominio moral, que involucra juicios categóricos y 
prescriptivos de correcto e incorrecto así como la posibilidad de injusticia y daño, de las 
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convenciones, tradiciones y reglas sociales creadas para mantener el funcionamiento de 
la sociedad. Los estudios muestran que las personas juzgan el dominio moral como in-
dependiente de lo que diga la autoridad, de las tradiciones culturales o de los castigos y 
sanciones sociales (Nucci & Turiel, 1978; Turiel, 1983; Smetana, 1981, 1985). Además, se 
reconocen los asuntos personales y se conceptualizan como áreas de interés privado, 
valores y comportamientos que conciernen primariamente al propio individuo o self 
(Nucci, 1981). 
Desde este marco, en este estudio asumimos que la moral  tiene un fuerte 
componente racional. Cuando en el curso de sus vidas las personas - independiente-
mente de sus contextos culturales-  enfrentan asuntos morales, reorganizan sus valores 
y principios y se involucran en procesos de discernimiento para tomar decisiones sobre 
lo correcto y lo incorrecto, lo justo y lo injusto. Al hacer esto, también hacen diferencias 
entre asuntos personales, convencionales y morales. Y esto es así porque la cultura no es 
estática sino una parte integral, dinámica y compleja de las estructuras y procesos psico-
lógicos de las personas (Eckensberger 2007; Rogoff & Angelillo, 2002). Si bien la cultura 
define las características de nuestras actividades, las metáforas con las que vivimos  y el 
significado de lo que sentimos, pensamos y hacemos (Bruner 1986, 1990; Geertz, 2005), 
esto no significa que personas de diferentes culturas sean “inconmensurables” en el sen-
tido de que no posean estructuras lógicas semejantes o narrativas compartidas. Los seres 
humanos tenemos en común estructuras cognitivas y afectivas (Piaget, 1972/2008; In-
helder & Piaget 1955/1985) y la capacidad de razonar precisamente porque pertenece-
mos a la misma especie y compartimos características biológicas. Los contextos sociales 
y culturales afectan sin duda alguna el modo en que los procesos cognitivos funcionan, 
toman forma y se expresan en las personas (Rogoff, 1993, 2003; Greenfield, 2000; 
Vygotsky, 1978), pero esto no significa que las capacidades básicas de los seres humanos 
(en este caso la capacidad de razonar moralmente con una perspectiva ética y la capaci-
dad para examinar críticamente  las razones que subyacen a los comportamientos y 
creencias) estén proscritas para algunos grupos culturales. Se tiene suficiente evidencia 
(Turiel 2012; Waynrib, 2006; Helwig, 2006; Nucci & Turiel, 2000) de que los seres huma-
nos son agentes cuya  capacidad de razonar está presente en todas las culturas, pues las 
personas siempre analizan su vida social, diferencian el dominio moral de los valores 
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personales y las convenciones y hacen juicios a partir de  principios morales que toman 
en cuenta sus diferentes intereses, metas y valores. Como hemos señalado anterior-
mente, si bien los procesos de desarrollo pueden modificarse en el ritmo de despliegue 
o en la manera en que toman forma concreta según las experiencias particulares de cada 
persona en su propio contexto cultural, no existen cambios o ausencias radicales tales 
como que personas adultas provenientes de sociedades tradicionales no sean capaces de 
realizar alguna operación básica de pensamiento, o que la secuencia de desarrollo cog-
nitivo en esas culturas cambie de orden. Si bien muchos han acusado a Piaget de mante-
ner una teoría que deja de lado la cultura y se centra solamente en el individuo y su 
maduración (Smith, 1995; Lourenço & Machado, 1996), su teoría planteó siempre la im-
portancia del contexto social; la asociación entre la edad y las características del pensa-
miento en los diferentes períodos del desarrollo de la persona es referencial y aproxi-
mada, pues el tiempo en que las personas desarrollan y alcanzan cada una de las etapas 
es flexible y variado según sus experiencias culturales y de socialización. Piaget (1964) 
reconoce esto al afirmar  
...Veamos lo que valen estos tres factores en el caso de nuestra bolita de 
pasta para modelar. Primero, la maduración. Es evidente que tiene su 
importancia, pero está muy lejos de bastarnos para resolver nuestro 
problema. La prueba es que el acceso a la conservación no se produce a 
la misma edad en todos los medios. Uno de mis estudiantes, de origen 
Iraní, dedica su tesis a experiencias diferentes hechas en Teherán y en 
el campo de su país. En Teherán, encuentra aproximadamente las mis-
mas edades que en Ginebra o en París; en el campo, observa un retraso 
considerable. Por consiguiente, no se trata tan solo de un problema de 
maduración, hay que considerar asimismo el medio social, el ejercicio, 
la experiencia (p. 219-220).  
Vale la pena recordar que para Piaget (1932, p. 337) “la razón, bajo su doble 
aspecto lógico y moral, es un producto colectivo". 
Desarrollo moral y derechos humanos en contextos de diversidad cultural 
Diversos autores han señalado la necesidad de conocer los significados par-
ticulares que los individuos de contextos culturales diversos dan a los valores y prácticas 
sociales (Nussbaum, 1999; Okin, 1989), a fin de saber si el punto de vista de estas perso-
nas difiere de la perspectiva ideológica dominante. En este sentido, explorar el modo en 
que personas de comunidades indígenas entienden los derechos humanos es relevante 
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por diversas razones, siendo una de las más importantes que estas personas han visto 
sus derechos históricamente vulnerados. Por ejemplo, el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia [UNICEF] (2011, 2010) indica que los niños de comunidades indígenas 
del Perú son la población más vulnerable de Perú, presentan altos índices de pobreza, 
bajo nivel de acceso a educación de calidad y a servicios de salud y altos índices de in-
documentación. Durante el conflicto armado interno que vivió el Perú en la década de 
1980–2000, el 75% de las víctimas fatales tenía como lengua materna el Quechua u otras 
lenguas originarias, a pesar de que el porcentaje de hablantes de estas era solo del 20% 
de la población del país (Comisión de la Verdad y la Reconciliación, [CVR], 2003). Desde 
un punto de vista pedagógico, la realidad educativa de los niños hablantes de lenguas 
originarias es muy dura y presenta enormes retos. De acuerdo a las evaluaciones censa-
les realizadas por el Ministerio de Educación desde el año 2007 (ECE), las regiones ama-
zónicas obtienen de manera constante resultados por debajo del promedio nacional. En 
el caso de los estudiantes de Escuelas Interculturales Bilingües (EIB) de la región Ucayali, 
los resultados de la ECE 2012 (Ministerio de Educación 2012) muestran que solo el 4% 
de los estudiantes de cuarto grado de primaria alcanzan el nivel de logro esperado en 
comprensión lectora en lengua originaria (Shipibo-Konibo). 
Además de lo anterior, en todas las sociedades y culturas, incluyendo por 
supuesto la occidental, es posible encontrar prácticas y tradiciones que hacen daño a las 
personas. Eakin, Lauriault y Boonstra (1980) señalan por ejemplo que el infanticidio se 
practicaba ocasionalmente en algunas comunidades Shipibo-Konibo cuando nacía un 
niño con alguna malformación o gemelos, pues se les consideraba hijos del diablo  (“Yos-
hin bake” en lengua Shipibo). Estas ideas aun subsisten en algunos miembros del pueblo 
Shipibo-Konibo, los que -tal como los autores de este artículo han comprobado directa-
mente en su trabajo con ellos- consideran que los niños con necesidades especiales son 
“Yoshin bake” y no deberían estudiar en la misma escuela con niños “normales”. Otras 
prácticas culturales que infringen los derechos humanos (infanticidio, escisión del clíto-
ris, el asesinato de las viudas, etc.) se han reportado en diferentes partes del mundo (Uni-
cef, 2013; Thomas, 2009; Wainryb, 2006; George, 1997). 
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Revertir estas y otras situaciones de injusticia y violación de los derechos 
humanos que afectan especialmente a los 52 grupos indígenas del país requiere de pro-
cesos complejos de diálogo intercultural que presentan retos particulares. Una pregunta 
que aparece con regularidad, y que tiene que ver con lo que hemos expuesto en este 
artículo, es si en nombre de la diversidad cultural es posible ser neutral frente a prácticas 
y tradiciones que violentan a las personas.  
Podemos encontrar, en la noción de derechos humanos, una respuesta a esta 
pregunta compleja. Los derechos humanos son derechos universales, inalienables, inter-
dependientes e indivisibles, basados en la dignidad y el valor de las personas e inheren-
tes a todos los seres humanos (United Nations. Office of the High Commissioner for 
Human Rights [OHCHR], n.d.; Donelly, 2009). Pueden entenderse como derechos mo-
rales (Giusti, Villanueva & Guevara, 2012; Hinsch & Stepanians, 2006: Tasioulas, 2004), 
lo que significa que estamos todos llamados a reconocerlos y aplicarlos legalmente pues 
su validez moral es anterior a su reconocimiento legal. 
Dado que los derechos humanos son por definición universales, constituyen 
un límite contra las prácticas y tradiciones culturales potencialmente dañinas. Esto es 
reconocido por la OHCHR (2006, p. 5) al señalar que la cultura no es excusa para tras-
gredir los derechos humanos de las personas y por la Declaración de los derechos de los 
Pueblos Indígenas (2007) que indica en su artículo 46 que el ejercicio de los derechos de 
las personas indígenas debe respetar los derechos humanos y las libertades de todos.Por 
su parte, la Convención 169 de la Organización Internacional  del Trabajo (1989, Artículo 
8) reconoce el derecho de los pueblos indígenas a mantener sus costumbres e institucio-
nes siempre y cuando estas no sean incompatibles con los derechos fundamentales.   
Puesto que muchos cuestionan la universalidad de los derechos humanos 
porque, tal como hemos visto, piensan que los estándares y valores pueden variar de 
cultura a cultura y que en este sentido, los derechos humanos son una construcción et-
nocéntrica (Boko & Bulanikian, 2010; Santos, 2002; Panikkar, 1982; Pollis & Schwab, 1979; 
American Anthropological Association, 1947), es importante explorar de qué manera ra-
zonan sobre ellos personas de matrices culturales distintas a la occidental. Desde la psi-
cología, existen muy pocos trabajos y casi no se tiene información sobre las características 
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cognitivas y afectivas de los integrantes de comunidades indígenas del Perú, siendo los 
trabajos de Norma Reátegui con comunidades andinas (1990, 2008) pioneros y casi los 
únicos existentes en el país. En el caso de la Amazonía no existe mayor información 
desde un marco psicológico constructivista. Incluso en el centro de documentación del 
CAAAP (Centro Amazónico de Antropología y Aplicación Práctica), el más completo 
del país en temas de Amazonía, los estudios psicológicos son muy escasos, tanto, que ni 





Este trabajo es un estudio cualitativo basado en un  paradigma interpreta-
tivo. Se utilizaron entrevistas cualitativas profundas para explorar, analizar y compren-
der fenómenos sociales (Goetz & LeCompte, 1984; Vieytes, 2004).   
Participantes  
Participaron de este estudio tres adultos, dos hombres y una mujer, de dos 
diferentes regiones del Perú, la región Ayacucho (en los andes) y la región Ucayali (en 
la Amazonía). Estas personas fueron escogidas por los fuertes lazos de apego e identifi-
cación que mantenían con sus comunidades y por su disposición a compartir sus expe-
riencias de vida y su forma de entender y valorar su cultura.  Todos accedieron volunta-
riamente  a participar del estudio luego de que los investigadores explicaron sus propó-
sitos y les pidieron permiso para grabar la entrevista.  
Contexto y experiencia cultural de los participantes  
Participante 1 
El primer participante, de 58 años al momento de la entrevista, no habla es-
pañol y es analfabeto.  Es considerado sabio en la comunidad Shipiba de Bethel por su 
gran conocimiento cultural, especialmente en artes tradicionales como la caza y la pesca 
y en la historia de la comunidad y del pueblo Shipibo-Konibo.  La comunidad de Bethel 
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se ubica en el distrito de Callería, provincia de Coronel Portillo, en la región Ucayali de 
la Amazonía peruana.  
 
Los Shipibo-Konibo son un grupo indígena que vive principalmente en los 
márgenes del río Ucayali y sus afluentes. Su lengua pertenece a la familia lingüística 
Pano. Inicialmente se trataba de tres grupos distintos, los Shipibo, los Konibo, y los 
Xetebo (o Shetebo), pero en la actualidad  constituyen un solo grupo después de años de 
matrimonios inter-grupales y rituales de integración. Se les considera el quinto mayor 
grupo indígena, con 22,517 miembros que representan el 0.08 % de la población total del 
país y el 0.5  % de la población hablante de una lengua originaria (Unicef, 2010).  Grandes 
grupos de personas de esta comunidad se han mudado a áreas urbanas – en particular a 
la ciudad de Pucallpa y el distrito de Yarinacocha – para ganar acceso a servicios educa-
tivos y de salud y tener mejores posibilidades de trabajo. Como todos los demás grupos  
indígenas de la Amazonía, los Shipibo-Konibo están amenazados por fuertes presiones 
provenientes de los colonos, el narcotráfico,  la explotación petrolera y maderera y los 
movimientos misioneros. 
Participante 2 
El segundo participante tiene 57 años y es de Ayacucho, Provincia de Hua-
manga, región Ayacucho, en los Andes peruanos. Habla fluidamente tanto Quechua 
como Español y trabaja dando servicio de trasporte, aunque desempeñó diversas ocu-
paciones en el pasado. También se dedica a la crianza de abejas para vender miel y otros 
derivados en el mercado local.  Ayacucho es la ciudad capital de la Provincia de Hua-
manga y está ubicada a 2,761 metros sobre el nivel del mar. Aproximadamente el 37% 
de la población de Huamanga tiene el Quechua como lengua materna, porcentaje que se 
incrementa en otras ciudades de Ayacucho (por ejemplo, llega a 76% en Víctor Fajardo, 
a 85% en Cangallo y a 82 % en Vilcashuamán) (Vivanco, 2013). Los  Quechuas constitu-
yen el mayor grupo indígena del país (Ministerio de Cultura, 2013),  con 3,360, 361 per-
sonas que representan  un 13% del total de la población y el 83.1% de los que hablan una 
lengua distinta al castellano (Unicef, 2010). 
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El período de guerra interna por el que atravesó el Perú en los años 1980-
2000 empezó en Ayacucho cuando la organización subversiva  Sendero Luminoso  inició 
allí sus acciones bajo el comando de Abimael Guzmán Reinoso. Los ayacuchanos aún 
sufren las consecuencias psicológicas, económicas, sociales y políticas de esta violencia 
(Anderson, 2011; Degregori 2011; CVR, 2003; Manrique, 2002).  
Participante 3 
La tercera participante pertenece al  pueblo  Asháninka. Se trata de una mu-
jer de 40 años, fluida en ambas lenguas, el Asháninka y el Español. Hija de un líder  co-
munitario, lo que le trajo ciertas ventajas durante su crianza, es actualmente profesora 
de educación básica y trabaja  apoyando y monitoreando a  otros profesores de escuela. 
Los Asháninka son un grupo indígena cuya lengua pertenece a la familia Arawak; viven 
principalmente  en la selva central del Perú y son el tercer grupo indígena en cuanto a  
población, con 67,724 personas que representan el 0.3 % del total de la población del país 
y el 1.7 % de la población de hablantes de lenguas originarias (Unicef, 2010).  
Durante el conflicto armado interno (1980-2000) fueron severamente afecta-
dos. Aunque no se cuenta con datos precisos, los especialistas estiman que de cada 55,000 
Asháninkas, 10,000 fueron desplazados, 6,000 murieron, 5,000 fueron cautivos y esclavi-
zados por el terrorismo y entre 30 y 40 comunidades Asháninka desaparecieron (CVR, 
2003).  En la actualidad, como muchos otros pueblos indígenas, los Asháninkas (espe-
cialmente los del río Ene), están amenazados por el narcotráfico y las consecuencias que 
este tiene en sus bosques y ríos. 
Procedimiento y recolección de datos 
Las entrevistas a los participantes 1 y 2 se realizaron en sus comunidades y 
fueron grabadas con su consentimiento. Ambas se realizaron en una sola sesión.  La par-
ticipante 3 fue entrevistada dos veces, primero en persona  y luego brevemente por telé-
fono para completar la información faltante. Los participantes 2 y 3 fueron entrevistados 
en español; como el participante 1 no dominaba el español fue entrevistado en Shipibo 
con la ayuda de un maestro de escuela que hizo de intérprete. Después, otro profesor 
hablante nativo de Shipibo y registrado como traductor oficial escuchó la entrevista en 
la lengua originaria y volvió a traducirla para mayor confiablidad.  
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La entrevista exploró los valores culturales e  individuales de los participan-
tes y su visión de los derechos humanos en relación a prácticas y tradiciones de sus cul-
turas. Los datos obtenidos se analizaron cualitativamente mediante un proceso de codi-
ficación e interpretación (Flick, 2009) para dar cuenta de las experiencias de vida de cada 
individuo, sus teorías acerca de las prácticas culturales, el dominio moral, valores y sig-
nificados y sus modos de razonar moralmente.   
RESULTADOS 
Los resultados muestran que los tres participantes  son un muy buen ejemplo 
de agencia, pensamiento crítico y juicio moral sobre sus propias tradiciones culturales.  
El discurso del sabio Shipibo pone de manifiesto que su comunidad está vi-
viendo tiempos de crisis. Él se muestra muy preocupado porque los jóvenes parecen 
estar más  interesados en migrar a la ciudad y olvidar sus costumbres y tradiciones, las 
que él valora profundamente y quisiera conservar. Dice: 
 
“Bueno, veo a  los jóvenes… yo, que voy al alto Ucayali, al bajo Ucayali, 
ya no los veo practicar nuestras viejas costumbres.  No veo a mis nietas 
usando nuestra vestimenta tradicional y entonces yo me pongo a pen-
sar y veo que nuestra cultura  va a morir, va a acabar, o es mejor decir 
que ya está muriendo, que ya está acabando.  Estoy seguro de que en 5 
o 10 años no habrá más mujeres usando nuestra ropa tradicional. Ahora 
mi esposa usa vestimenta tradicional pero cuando estas mujeres mayo-
res mueran, ya ninguna mujer usará nuestra vestimenta.  Cuando escu-
cho en la radio a presentadores indígenas diciendo que no debemos 
perder nuestra identidad, pienso que ellos  son los primeros en per-
derla, en perder nuestras costumbres… ¿Sus esposas usan la vesti-
menta tradicional? ¿Sus hijos hablan nuestra lengua? No lo creo. Y ana-
lizando todo esto yo digo que nosotros somos los verdaderos Shipibos 
y Konibos, teníamos todo, hombres y mujeres vestíamos ropa Antigua 
como Cori, brazaletes, Cushma; las mujeres con collares de plata y los 
hombres muy arreglados y adornados  con collares, nuestra piel con 
diseños y pintada con Huito, nuestras camisas muy bien diseñadas, las 
mujeres con sus bellas faldas y los hombres con pantalones con muy 
bellos diseños también, con Kené. Ya no tenemos eso. Mírate a ti (señala 
a nuestro traductor), tú siendo un profesor no usas nuestra vestimenta 
tradicional, estás vestido como mestizo. Estamos perdiendo nuestra len-
gua... Todo esto me hace llorar, estoy muy triste por lo que le está pa-
sando a nuestra  comunidad”.  [Nota: Kené es un  arte Shipibo de dise-
ños geométricos pintados o bordados que muestran sus creencias cós-
micas y su visión del universo. El término Mestizo lo usan generalmente 
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para referirse a aquellos que no son Shipibo ni indígenas de ninguna 
otra comunidad Amazónica, y que hablan español.] 
Y continúa hablando  sobre las prácticas tradicionales que se han perdido: 
Las cosas han cambiado mucho. En el pasado no bebíamos cerveza, solo 
tomábamos masato elaborado por nuestras esposas porque teníamos un 
montón de yuca. Ahora los jóvenes se pierden en el alcohol; antes solo 
los mestizos tenían bares, ahora mi propia gente va a esos lugares tan 
ruidosos. Ya no podemos parar este vicio de beber; esto me hace pro-
fundamente infeliz. Durante las fiestas del masato los hombres y muje-
res jóvenes aprendían nuestra música, nuestras canciones de amor, 
cómo pescar, cazar, porque en esos tiempos todos debían aprender esas 
cosas y tenían interés en aprenderlas. Todo esto se ha perdido, ya no 
hay gente capaz de pescar con lanza en el río.  [Nota: Masato es una  
bebida tradicional preparada con yuca (mandioca) y fermentada con 
saliva.] 
A lo largo de esta entrevista  puede verse la fuerte identificación que este 
hombre tiene con sus valores, prácticas y tradiciones culturales y su tristeza por perder-
los. Sin embargo, al lado de estos sentimientos es también capaz de tomar un punto de 
vista crítico cuando estas prácticas culturales ofenden la dignidad y los derechos huma-
nos. Por ejemplo, cuando se le pregunta por tradiciones Shipibo que él encuentra pro-
blemáticas, dice: 
“En el pasado las madres hacían cosas equivocadas. En la cultura Shi-
pibo los padres solían entregar a su hija de 5 o 6 años a un hombre ma-
yor, un adulto. El padre veía que era un buen pescador, buen cazador,  
y ya, kle entregaba a su niña. Esto es malo, yo rechazo esto. Pobre 
niña…. Eso no era algo que ella quería. Ella debía hacer que esa persona 
bebiera porque eso en nuestra cultura significa compromiso.  La niña 
tenía que dormir con el hombre, era una violación en realidad. El hom-
bre pronto se ponía anciano. Este es el modo en que las cosas se hacían 
en nuestra cultura, a la niña nadie le preguntaba su opinión.  Yo rechazo 
eso, pienso que estaba mal…” 
Es relevante señalar que a lo largo de la entrevista este participante con mu-
cho respeto ocultó la identidad de los niños, hombres y mujeres de los que hablaba, como 
una manera de preservar la confidencialidad.    
Del mismo modo, sobre el Chiraje, una batalla ritual que se lleva a cabo en 
enero en diversos lugares de los Andres peruanos,  y particularmente hablando del Hua-
racanakuy, una batalla con piedras y catapultas que puede dejar a las personas heridas  
e incluso muertas, el participante 2 relata: 
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“Huaracanakuy es salvaje. Agarran naranjas verdes bien duras o pie-
dras, y con un movimiento de brazo fuerte los tiran. Eso es bárbaro, una 
brutalidad, la gente es apedreada en la cabeza, y a veces hasta pierden 
la vista. Pueden morir. Ahora está prohibido y yo creo que la prohibi-
ción es correcta, estoy de acuerdo con ella”. 
Más tarde, al analizar las prácticas culturales de las que era crítico, dijo de 
manera muy espontánea: 
“Hay mucho machismo en Ayacucho. Lo sé. Incluso yo soy sexista, 
hombre machista, aunque no quiero serlo. Pero el cambio es lento, 
largo, es un proceso… no será de la noche a la mañana. Toma su tiempo. 
Pero las cosas están cambiando y eso es bueno”. 
Como puede verse, tanto el participante 1 como el 2 pueden tomar un punto 
de vista crítico al analizar tradiciones culturales, valorando lo que la participante 3 llama  
prácticas culturales que permiten “vivir bien” (“Kametsa Asaike”, en lengua Ashá-
ninka). Ella expresa lo siguiente: 
“Sabemos que la cultura no es estática, cambia. Mientras las prácticas 
culturales nos permitan desarrollar, vivir bien, sentirnos bien como 
pueblo, debemos pasarlas a nuestros niños. Pero si afectan o alteran 
nuestra forma de vida, si una práctica cultural no contribuye a que es-
temos en buenos términos con nuestra familia, con nuestro ambiente, a 
que vivamos bien en nuestra tierra, debemos desecharla.  Debemos 
identificar cuales prácticas culturales nos hacen vivir en conflicto, cuá-
les infringen o violan los derechos de los niños. Debemos tener esto en 
cuenta para ser si la práctica es Buena o dañina”.  
Más adelante,  mencionó la necesidad de usar el marco de los derechos hu-
manos para analizar las prácticas culturales: 
“Algunas personas solo ven sus culturas; solo están mirando a su cul-
tura particular, sus comunidades, porque no han tenido la oportunidad 
de salir. Entonces, es importante trabajar con ellos para que se den 
cuenta de que hay que respetar las decisiones individuales.  Muchas 
veces las familias siguen tradiciones y no respetan las decisiones perso-
nales,. Por ejemplo, en la cultura  Asháninka a los niños  no se les per-
mitía opinar porque eso era  considerado irrespetuoso hacia los adultos. 
Esto tiene que cambiar; las personas tienen que entender que es impor-
tante escuchar a los otros, no solo a los niños sino también a las madres, 
las mujeres, porque tienen derechos.  Es un proceso, tenemos que mirar 
nuestras culturas y también mirarnos nosotros mismos para ser mejo-
res.  Los niños tienen que desarrollarse como  personas, son seres hu-
manos que tienen derechos. Yo como mujer Asháninka digo que debe-
mos trabajar con ellos,  llevar  a la gente a reflexionar las familias deben 
entender que las tradiciones no pueden ir contra los derechos”. 
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Como puede apreciarse, la participante 3 es consciente de que ciertas prácti-
cas culturales pueden atentar contra los derechos humanos. Piensa, y lo dice claramente, 
que  si una  tradición cultural atenta contra un derecho  humano es necesario conducir 
un proceso reflexivo con las personas para promover su capacidad de razonamiento de 
modo que puedan moverse de una perspectiva  socio convencional a un punto de vista 
moral.  
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
Los resultados de este estudio ofrecen luces para comprender mejor la rela-
ción entre cultura y razonamiento moral, específicamente los procesos de reflexión sobre 
valores y prácticas culturales y su vinculación con los derechos de las personas.  
Los datos cualitativos recogidos a través de las entrevistas nos permiten ver 
que miembros de comunidades indígenas que se identifican muy fuertemente con los 
valores y prácticas de sus culturas son, al mismo tiempo,  capaces de tomar una postura 
crítica cuando esas prácticas infringen los derechos y la dignidad de las personas. Los 
tres participantes se preocupan genuinamente por el bienestar de los otros y piensan en 
ellos como fines y no solamente como medios. Esto es claro cuando rechazan prácticas 
culturales que son dañinas para los seres humanos, tratan de preservar la intimidad y 
confidencialidad de las personas cuando hablan de ellas en la entrevista y toman el 
punto de vista de otros al juzgar los aspectos éticos de sus experiencias. Un ejemplo de 
esto último es la conciencia del primer participante acerca de que entregar a una niña de 
5 años a un hombre adulto no es correcto no solo porque no es bueno para la niña  sino 
también porque nadie le consultó a ella su punto de vista o su deseo. Sin duda, esta 
sensibilidad muestra un profundo respecto y preocupación por los derechos humanos, 
incluyendo los derechos de los niños, además de la capacidad de diferenciar la moral de 
las convenciones sociales y las tradiciones culturales.  
Piaget (1932/1984) señalaba que el respeto mutuo implica la autonomía total 
de la razón. Las leyes sociales no están acabadas, planteaba Piaget, y su constitución  
“supone la cooperación y la entera libertad de la razón personal” (p. 311). Esto significa 
que somos los seres humanos los que discernimos, con nuestras capacidades cognitivas, 
lo justo o injusto de nuestras experiencias sociales. Como ha mostrado Turiel (1983, 2002, 
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2008a, 2008b, 2008c, 2012) en repetidas ocasiones, existe heterogeneidad y variabilidad 
en los juicios sociales al interior de las comunidades, pues estas no son bloques monolí-
ticos sino contextos que son evaluados por los individuos con las herramientas que les 
da la razón. Así, el pensamiento de las personas se muestra flexible y toma en cuenta 
diferentes aspectos del mundo social al hacer juicios morales. Es la conciencia la que es 
capaz de “apreciar el valor de las reglas que se le proponen” (Piaget 1932/1984, p. 339). 
Explorar los discursos de la cultura moral indígena es importante como 
punto de partida para pensar el desarrollo del razonamiento moral (Haste, 2008) y para 
establecer procesos de diálogo intercultural. Así, es necesario entender mejor la relación 
entre los procesos sociales y el desarrollo psicológico, específicamente el desarrollo mo-
ral, y la manera en que la experiencia psico-social contribuye al desarrollo de la raciona-
lidad (Piaget 1965/1995). Sabemos que la conformidad rígida a las reglas y tradiciones 
sociales, el fervor ideológico y el dogmatismo de los miembros de sociedades cerradas 
son fenómenos sociales frecuentes y no deseables. Dado que el pensamiento tiene su 
origen en la coordinación de las acciones (Piaget, 1959/1972, 1972/2008; Piaget & Inhel-
der, 1968), y que el paso de un punto de vista convencional a uno moral se asocia a los 
modos en que los individuos interactúan socialmente (Turiel, 2008b), para estudios fu-
turos sería importante explorar cómo las personas de comunidades indígenas, a través 
de prácticas culturales e intercambios sociales específicos son capaces de cuestionar y 
romper las tradiciones y el equilibrio social de su propio grupo para incorporar una 
perspectiva ética en su visión del mundo. En esta línea, sería interesante identificar qué 
tipo de  interacciones sociales en sus propios contextos culturales permiten a las perso-
nas de comunidades indígenas desarrollarse como agentes sociales críticos, éticos y cons-
cientes. 
Desde un punto de vista pedagógico, encontramos aquí un punto de partida  
para promover la sensibilidad ética en contextos de diversidad cultural sin imponer una 
perspectiva ética foránea sino más bien una que nace de las propias narrativas culturales. 
Esto resulta muy relevante dado que la educación debe promover el desarrollo  de las 
personas y los valores y derechos humanos (Unicef & United Nations Educational, Scien-
tific and Cultural Organization [Unesco] 2007; Unesco, 1995; United Nations, 1989, 1966, 
1948; Peru, Ministry of Education 2009), Así, una importante conclusión de este estudio 
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es que es posible asumir la educación moral e implementar programas educativos en 
derechos humanos  sin violar las tradiciones y puntos de vista de las personas de con-
textos culturales diferentes. Por el contrario, se debe implementar estos programas in-
cluyendo los discernimientos y sensibilidades culturales de las personas de manera que 
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